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M u c h o s  L i b e r a l e s  C o m b a t e n  L a
Actuación De L o s  Corrompidos

En Moscú...

Para ilustra- 
£ r a c i ó n de 
miestros lec­
tores, repro- 
lucimos esta 
mteresante fo 
tografia to­

mada en Mos 
c Ú , durante 
lina las reu7
oiones, dei É'o 
tniirfoto. Fue
sacadii dé tin
.grupo en 
cuaÎ se éncon 
f e f^ a  J o s é  P e  
pe Stalin, Vis 
hinsHjr, Celso 
Solano y el 
áel grabado, 
que es ! nada 
mèhds Kris- 
pihyinsky.

t. V ', t'-*: "•ife

no PERHiTIRM REORGANIZAR SU 
PARTIDO CON EL ELEMENTO güE HOï 

JUEGA CON LA PATRIAiW • ■
Advierten que no deben dar dinero para un Periodic

Varios liberales conscientes que comprenden cuál es la verdadera 
situación del país, s« han acercado hasta nosotros con el fin de ma- 

I nifestarnos su descontento por la forma ajiti-patriótlca como í íertoí- 
desprestigiados elementos están perjudicando a la patria. No» 
cen que ellos no están de acuerdo co»? que se esté obstaculizando ía 
labor del gobierno que apena tiene unos me- ís en el poder y 
es deber de todo buen panameño, aí ;»• no apoyarlo por ï .*-
zones de partido, no entorpecer las m»2d?das que tiendan a solucio 
nar los graves problemas que afrontamos.

CALUMNI/L
El cobarde, aquel que ne tenien­

do valor cívico para reeenoeer
j errores, ocu*ta su despecho en tí 
; abngo morboso de ia montira, ^
! El hipócrita, aquel que no te- 
I niendo val -r para enfrentarse a sus
I ener.iígos. huye de loa predios del 
1 honor para ogazapai se er las 
jsombrii' de la intriga-- 
i El aï0"'iiîiiO, aquel 
i so tie encontrarse car 
1 la erdscí, esconde ' 
üUs diatribas en ‘ esc 

i firma for ausencia «
, El patéri, aq.;el r 
I caso de rectiCao- 
j quiere suplir, f 
i ef ; dos do su f- 
! el argumento 
i cisfecho. 
i Admiro 
I verdad s‘
! BO pue 
icio p' 
i Que

Nos agregaron dichos liberales
quo ellos estaban de acuerdo con 
que se hiciera una oposición sana 
y patriótica; pero que íio acepta­
rían de manera alguna que se si- 
guit?:ir por ambiciones dé míos 
cuantos, individuos, tratando de 
crear zozobra con fines aviesamen­
te egoístas e interponiendo vallas 
a la solución de les probl^nas 
que afectan al país, especialmen­
te el de,da cesantía que sé está 
dejando, ;áéntir tan crudamente.

no les importa ni les ha i*vpo
do nunca es 
la patria.

- és prii-.cmhai de

E D IT O R IA L

EL DESEMPLEO
Nos continuaron diciendo nues­

tros interlocutores, que ellos no 
podrían formar parte de un par­
tido liberal reorganizado a base 
de los mismos elementos que ellos 
reconocían que son corrompidos y 
que son precisamente los que es- 
tián ' haciéndole mal ál país. "Pre­
ferimos —nos manifestaron— ale­
jamos del partido antes de seguir 
con ésos’'. ■ . V

Finalmente nos pidieron hacer 
saber por intermedio de estas co­
lumnas, que los liberales conscien-

X . ’  'tes .no deben dejarse engañar por 
quienes les, están- pidiendo dinero 
para sacar un periódico local, pues 
es este el medio que se estA uti­
lizando para desorganizar añn 
más a ese partido y asi satisfa- 

 ̂cer odios y ambiciones de quienes
. ;-'v ■

X En nuestros editoriales anteriores nos hemos ve- 
nido refiriendo œ n cieít:á.^erude  ̂ aunque no excenta
del respeto qué^sé‘debei^i^^fcj^%j^ÍG^^;gí:^
guardan relación N
porque hoy atraviesa
claridad y sinceridad, queremos enfrentarnos ' al agu“ ’ - j#»
do problema del desempleo, quizás el más grave de ca- 
rácter interno que se ha presentado en los últimos tiem -^-|^^g  
pos y el más delicado qüé toca resolver a la adminis" 
tración actual y al partido que ella representa. ^

De acuerdo con opiniones emitidas por destaca- 1 
dos economistas, el mundo vse encuentra ante, un fé“ . 
nómeno económico inevitable, de cuyas repercusiones 
solo puede hablar el mañana. Cuando sé desató la con 
flagráción mundial, esta crisis económica fue detenida 
temporalmente para dar paso al correr de la sangre 
que ‘ entonees^’̂ Éaía como ¿\íontraste lógico la abundan­
cia del dólar. ** ^

Pai^ los los problemas
de la guerra no tuvieron nunca la importancia que si 
tendrían los problemas de láí ,paz. La  ̂falta de estu”

' (Pasa a la Página 2, doL Editorial)
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E D I T Q R I A T ^

EL DESEMPLEO
(Viene de la la Página)

dios racionales, la desorientación y desorganización en 
el manejo de la cosa pública, la prevención de males 
que forzosamente tendrían que producirse al finalizar 
el conflicto bélico y numerosas otras razones que se­
ria largo enumerar en un simple editorial, tuvieron co­
mo consecuencia el que muchas naciones del Nuevo 
Mundo, se vean hoy estremecidas por los efectos de 
una crisis prevista desde todos los ángulos del mundo 
con mucho tiempc* de anticipación.

En el caso específico de Panamá, la situación era 
aunque con síntomas favorablemente dis- 
aqueilos países latinoamericanos, con cierto 
•n La explotación de sus propias riquezas na- 
on una pequeña independencia económica
>s no tenemos, se ven hoy estremecidas por

1̂ fenómeno en refeTcncia, cómo, entonces, 
.sisma económico a nuestro país? Aquí 
reveiaij las consecuencias post-bélicas, 
^ose absolutamente todo sentido eco- 

Tobernantes vieron pasar el desfile 
ma indiferencia con que veían pa- 

mal, el desfile de cadáveres pro­
de batalla.
"̂*ajo y existían recursos para 

jue ^̂ êran al obrero pana- 
rtustenlu cuando no 

^iicrlo en La Zona de 1 Canal. La burocra­
cia era entonces inferior. El panameño ganaba más en 
la Zona del Canal, que traoa jando con el Gobjerno. 
Prácticamente el Estado no contaba con el elemento 
hombre necesario.
- Hoy la situación es completamente distinta. Mi­
les de obrero.s panameñírs y;i no tienen el recurso de
la Zoîià y día a día las eliminaciones de personal fue­
ron anmentaiído en esa parte del territorio de la Repú­
blica. Qué le queda entonces a nuestro trabajador?
No se puede decir que pueda laborar en empresas pri­
vadas, porque no hay suficiente trabajo para todos.
No se puede decir que trabajará en indu.strias del Go­
bierno, porque las administraciones anteriores dilapi"
daron los millones y millones de balboas que debieron
haber sido invertidos en fuentes productoras.

La iniciativa privada tampoco puede contribuir a 
solucionar el problema. E l cierre de los créditos La tie­
ne con los brazos atados.

Entonces el modesto hijo del pueblo, se vé en la 
obligación de merodear por las oficinas públicas en de­
manda de una brocha para pintar y ganarse el pan por 
unos días o deambular por esas carreteras de Dios, pa­
ra trabajar como peón en obras públicas. Jóvenes pre­
parados que bien pudieran desempeñar puestos de cier­
ta responsabilidad, tienen que coger hoy el pico y la 
pala para proporcionarse el sustento.

Decíamos que era delicadísima esta situación tan­
to para el Gobierno como para el partido que lo res­
palda, por dos consideraciones: la primera, el estado 
precario en que encontró la cosa pública, sin recursos, 
sin organización, sin el orden que debe mantenerse eh 
todos los asuntos de E.stado. La segunda consideración 
Se refiere al partido mismo. Una organización políti­
ca formada casi exclusivamente por elementos del, pue­
blo, tiene que producir trabajos para el pueblo. La 
demanda de empleos es, entonces, muy superior a la 
que pudiera tener cualquiera otra administración. De 
ahí que el problema sea mayor para este gobierno y el 
que oposicionistas inconscientes, inhumanos y torpes, 
estén haciendo política alrededor de un problema que 
se llama hambre, en vez de proporcionar críticas cons­
tructivas que condujeran a remediar el mal.

Por tales razones, es incontrovertible que deberá

Señor Tiburcio:

Por estos lados se barrunta que 
vos tenei una gaceta ahonde se pu­
blica lo que er pueblo quiere que 
se diga, y por eso be buscao a mi 
compae ño Nabito que sabe escri- 
bil para que me haga esta calta.

Tomo la pluma con la mano pa 
decile lo siguiente — mano Tibur­
cio pubiíqueme en su gaceta esta 
calta pue espero que el señor Pre­
sidente la lea y se encargue de lo 
demá. Como le voy diciendo, por 
aquí también hay familia de los 
encrespao de esos que tienen el pe­
lo cuscú y se la tiran de doctoles 
y saben de too especialmente de 
esos negocios que se apuntan con 
trinchante cuando uno debe. Aho­
ra mesmo hay un señol por los 
lao de Macaracas que le dicen doc- 
tol aunque uno no sabe si es de 
medicina o de malas artes, que crió 
fama por aquí desde que se jartó 
una gota de leche y desapareció 
lo cuadernos de los muchachos de 
las escuelas, escribió un cuento de 
un mentao Martine donde se con­
siguió su chácara de plata del go- 
bielno, disque le puso en suspen­
sorio los derechos legales, mandó 
a la cárcel a todos los Amulfis- 
tas del país y también mandó a la 
policía los agolpeara. Por eso le 
pido al señor Arnulfo Arias, que 
si es doctol de verdad, que lo co­
ja como consejero al tal mentao 
porque ese si sabe coiño hay que 
facer con conocimiento de causa y 
po que tiene abilidad naturá. Aura 
dicen que señala en su gaceta too 
lo que jiso y dejó de jacer en 
asunto de picardía, por eso yo y 
los mios creo que deben llevarlo

Un poco de todo
Si nosotros hubiéramos de vivir 

siempre, no sería preciso  ̂ consig­
nar nuestro agradecimiento en el 
mármol y en el bronce; la mejor 
expresión de nuestro reconocimien­
to serían las propias palabras... 
pero es necesario que las genera­
ciones que vienen conozcan cabal­
mente quiénes fueron los hombres 
y en qué tiempo lucharon por afir­
mar nuestra personalidad de* pue­
blo y lucharon, así mismo, por ven­
cer la ignorancia y el mal en ellos.

Hay hombres que, sin ser rota- 
rios saben que hacer suyos los le­
mas de “vivir para servir” porque 
“se beneficia más, quien mejor 
sirve”.

Aunque los ̂  hombres se equivo­
quen y yerren, que es tan huma­
no, el recuerdo de sus obras bue­
nas debe ser un acto de valor y 
de conciencia que no tenemos de­
recho a reprimir. Recordemos aque 
lias palabras sabias y nobles de 
San Francisco de Asís: “Errar, es 
humano i perdonar, es divino”.

Qué tiene que ver el tratado de 
19c6 con el túnel quo tantas veces 
hemos mencionado?. . .  Sólo una 
cosa nos interesa y a ella debe 
mos agarrarnos como una garrapa­
ta en el poneio del gringo. .. En 
el tratado dol 36 hay u/ia Cláusu­
la que dice, poco más o menos 
“que el gringo queda solemnemen­
te comprometido a construirnos el 
túnel por debajo del canal” poi*

__  ^______ _ ______ ̂I que ésta es una vieja aspiración
como consejero pa.^que alguno de I ¿«1 pueblo panameño; porque esta- 
ÎOS Arnulfistas tenga má alante ' cortados por un pedazo de mar 
aonde caerse muerto. Y como cons- I  Para beneficio y no para malefi- ¡ 
tanda firmo yo y todos los míos i ció del mundo y porque siendo así | 
p '̂r maro da mi compae ínu el Canal une a las otras na-1

i ciones con esta vía tnter»>ceánica j 
! esta misma vía divide a Panamá j

- - -  i en dos pedazos y eso no debe ser j
j . . Los panameños siempre hemos j 
I querido algo mejor que el ferry y j 
leí pontón de Miraflores; pero los ¡ 
i gringos desde hace mucho tiempo 
I vienen con la engañifa y un eter- 
I  no burlar del pacto y, en ese ir

y venir canalero, han tratad 
burlar la disposición, a cuen. 
que en el papel no se dice cuándo 
ni a qué hora debe construirse el 
túnel... Para la guerra nos die­
ron un “tente allá” con el redo­
blón de servicios del ferry y /la  
construcción del pontón en el Mi­
raflores y €71 él, se gastaron casi 
dos años de trabajo y una suma 
de millones de pesos. ..pero elj tú­
nel se dejó de construir, que era 
lo que querían los gringos y cuan­
do quieren algo, son más tercos 
que un aragonés (convrtido en sa­
po) que er charco del canal...“A 
Zaragoza, o al charco..,!”

! blt(

A N U N C I E  E N
T I B U R C I O

H ablar por hablar
Estos liberales son la gente más inconforme e inconsecuente que 

hay. Hicieron toda clase de marrumancias, de porquerías y de in­
justicias y cómo se les ha perdonado, y no se ha usado ninguna 
represalia contra ellos ni se les ha perseguido, entonces andan que­
jándose de que los han dejado en su puesto^ o les tienen miedo, u 
otras'* cosas por el estilo.

Si se les hubiera perseguido como se lo merecen, estarían ba­
rridos y no hubiera quedado ni uno. Entonces se quejarían de la 
“injusticia”. O a lo mejor estuvieran conformes. Porque a*^estos 
bichos cualquiera los entiende.

acallarse a quienes están impidiendo pgr todos los me­
dios a su alcance, que el pueblo pueda tener trabajo. 
Porque si se está obstaculizando la labor que tiene que 
desarrollar el Gobierno, se está contribuyendo a que 
nuestro hombre de la calle, continúe sintiendo hambre 
sin posibilidades siquier̂  ̂ de mejorar su situación en un 
futuro inmediato.

Patrióticamente, como quien hace el, más fervoro­
so de sus ruegos, sin más miras ni más intereses que 
los que puedan beneficiar a la patria y al trabajador 
panameño, pintamos esta situación al ciudadano cons­
ciente para que él la analice, la estudie en sus diver­
sas formas y resuelva con razonamientos fundados, si 
por su situación debe oír los alaridos de una oposición 
económicamente herida y desprestigiada o contribuir 
con todos sus esfuerzos, con todos sus nervios y con to­
da su mente, a colaborar en k  solución del problema 
del desempleo, que será la solución de su propio 
problema.

Y pensando y repensando tanto 
sobre la construcción del proyec­
tado túnel, qué podríamos decir a 
su favor o a su desfavor?

A su favor podría decirse que 
es más urge/ite para el desarrollo 
del país la construcción de un buen 
sistema de carreteras de concreto 
ahora mismo, que la construcción 
del projcejado túnel; que la cons­
trucción tíí" carreteras de concreto, 
a cargo de los gringo^', vendría a 
ser una ¡n/ecdón para nuestra dé­
bil economía; que cuando un ami­
go (o bue» vecino) tiene dificul­
tades en cumplirnos su palabra, 
siendo ésta su obligación, podemos 
en cambio, a trueque, recibirle 
otra iguol al mismo monto de pre­
cio y calidad, para que nadie se~” 
perjudique. Entre más amistad, 
más claridad...  !

En contra podríamos alegar que 
el Gobierno Americano está ayu­
dando a construir, a su costo, en 
otros países, la mentada Carretera 
Panamericana, porque el gringo re- 
coiioce que esa vía de tierra es un 
lazo más para la Defensa del Ca­
nal y un nuevo camino al comer­
cio de los americanos, que son los 
únicos que pueden vender produc­
tos de hechura industriol por ése 
camino . .. Nuestros amigos los 
norteamericanos (fíjense bien) no 
nos ofrecen construirnos gratuita­
mente la carretera en que ellos es­
tán empeñados, para bien de ellos 
mismos, sino a costa de la más 
grande aspiración del pueblo pa­
nameño (el túnel por debajo del 
Canal) que ellos se obligaron a 
construir por medio del Tratado de 
1936 y por el cual ya pagamos sn 
costo total y no así los construc­
tores . ..

Lo importante es que el Gobier­
no Panameño debe, aconsejarse 
bien con ingenieros y técnicos pa­
ra apreciar, en total cuenta, cuál 
sería el costo probablé del túnel 
es decir a cuánto vamos a '<un- 
ciar para estar en capacidad y en­
tendimiento de pedir por la renun­
cia obras que cuesten la misma 
plato,, para no cer en el desaire de 
“perder nuestro derecho de prímo- 
fenitura por un plato de lente­
jas” . .. !
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Diario de un político caído
LUNES: No puedo creerlo. Yo 

que me imaginaba que el “huesi- 
to” me iba a durar toda la vida. 
Qué voy a hacer ahora, que ca­
yó mi gobierno. Qué voy a hacer 
yo que nada sé hacer, yo que nun­
ca hice nada, sino vivir a costillas 
del Tesoro Nacional? No puedo 
creerlo. Lo del trabajo no me 
preocupa, porque aunque fui Mi­
nistro, nunca trabajé. Pero lo del 
“balbús” sí empieza a impacientar-

cuento. Ahora nosotros pasaremos 
por sufridos y por defensores de 
los que ayer esquilmábamos tan 
descaradamente. (Aquí mi amigo 
levantó la copa y brindó por nues­
tro éxito, yo también la levanté).

Continúa preocupándome la “ro­
la”.

SABADO: Qué Goma. Desde la 
noche aquella del “paquetazo”, no 
había vuelto a sufrir de esta go­
ma de siete pisos que me mando.

Obras son Amores y no buenas
ra zo n e s

me, porque desde que subió el Horn- Pero en fin, el pollo a la olla y
bre, no he vuelto a ver la “rola”.

MARTEC: 9:00 a.m. Estoy de­
sayunando. Cuán amargo es el pan 
de los “ex-pié de guerras”. Acos­
tumbrados como estábamos a dar 
varillasos, a perseguir y fregar a 
todo el mundo, y ahora, estamos 
con el rabo entre las piernas. Ano­
che no pude dormir nada. No en­
cuentro la manera de volver a

el muerto al hoyo. Hoy sale nues­
tro periódico. Le hemos metido una 
sartalada de chismes, de mentiras, 
do plagios, que ay |. Dios, dá mie­
do. Pero bueno. Por algo hemos 
tirado la piedra y escondido la ma­
no. Continúa preocupándome el 
“balbús”.

DOMINGO: Ayer salió nuestro 
peT'iódico. Pué un éxito. Todavía

montarme encima de Tiburcio, y i hay pendejos en Panamá. Yo creí
“gozar de la vida” como buen “pa­
triota”. Yo quisiera hacerme ami­
go de Amulfo, pero cómo ? Ay, 
EHos, qué me estoy llamando yo

que apenas se dieran cuenta de que 
yo andaba metido en esas cosas 
me iban a coger por la relinga. 
Pero, gracias a las ánimas ben-

Para que el público pueda juzgar de la propaganda insidiosa que ciertos elementos que formaron parte 
principal de regímenes pasados y que ahora quieren sentar plaza de críticos sanos, de predicadores im­
polutos, no consiguiendo más qu© mostrra a la faz del pueblo un sofisma indiscutible y un dolor terri­
ble al añorar pasadas francachelas y explotaciones, traemos el presente recorderis, la verdad incontro­
vertible, hechos consumados hace muy poco para que se hayan borrado de la conciencia ciudadana.

Pruebas al canto:

ADMINISTRACION DE LA 
GUARDIA — 1941-1945

Erogaciones: B.190jOOO.OOO 
OBRAS PUBLICAS

Expansión de la Vía España. 
Comienzo de la Pavimentación de 
las Calles de David y acueducto. 
Estación del Ferrocarril de Con­
cepción, (Chiriquí). Cuartel de Po­
licía de Chiriquí. Comienzo de la 
carretera a Boquete. Compra de 
las tierras de Tapia que no sir­
vieron para el aeropuerto interna­
cional. Una que otra obrilla de pe­
queño calibre.

de la carretera a Boquete. Par- 
quecito de Capira. Continuación del 
acueducto de David. Aeropuerto de 
Tocumen (inconcluso). Escuela Fé­
lix Olivares en David. Escuela 
Abel Bravo en Colón. Iniciación 
del relleno de Colón. Alguna que 
otra obriUa sin importancia.

vimientos de tierra de la carretera 
a Valle Rico y Pedasí. Reparacióm 
de la carretera de David a Boq\J^- 
te. Gimnasio de lucha libre (Pa- 

inamá). Estadio y acueducto de 
Ichitré y Las Tablas. Habilitación 
del relleno de Colón para aero­
puerto. Reparación de las calles y 
parque de Boquete y carretera de

mismo. Me estoy volviendo loco. | ditas, la cosa no fué así. Yo
Continúo sufriendo por la “rola”. 

MIERCOLES: Esta mañana a

es­
toy seguro que habrá muchos ca­
rilimpios que nos van a creer. En

ADMINISTRACION JIMENEZ 
1945-1948

Erogaciones: B.120.()(M).00i0

las 6:(>0 en punto me fui a misa, | gf ya que fracasamos en el 
porque en verdad debo dar gracias , asunto de alegar que el doctor Ar- 
porque a pesar de estar en el sue- ; nulfo está ilegalmente en el poder 
lo como estoy, no me han perse-j (qué descarado que soy), al me- 
guido,' ni me han encarcelado co-̂  j vamos a meternos a periodis­
mo me lô  merezco. Recuerdo que I tas. Quién lo diría. Yo metido a 
cuando fui Ministro, me di gusto j periodista. En fin amanecerá y ve- 
(ay, que días aquellos) gnetiendo j j*euies. Continúa pr^ocupándcrne lo

OBRAS PUBLICAS

Pavimentación del relleno Bal­
boa. Parque Porras (Exposición). 
Hospital para tuberculosos en Cho­
rrera (inconcluso). Hospital de Pe- 
nonomé (inconcluso). Continuación

ADMINISTRACION ARIAS M. 
Nov. 25 de 1949 hasta la fecha. 
Saldo en Caja al recibir B.O.O1O. 
Deudas y Obligaciones por millo­
nes.

OBRAS PUBLICAS EN MARCHA 
Escuela Venezuela (Panamá). 

Escuela de Río Abajo (Panamá). 
Pavimentación en concreto Ave. Se­
gunda y Ave. Paitilla (Panamá). 
Carretera Central de Río Hato a 
Santiago que estaba perdida y se 
repara sólida y rápidamente. Ca­
rretera a Pacora y Chepo que es­
taba .impasable y que está de pri- 
mrea. Estudios de la carretera de 
Boquete a Bocas. Trazado y mo-

circunvttlacion,

ENTRE ARTISTAS

—¿Te molesta hacer el papel de 
“La mujer desnuda” ?

—¡ Claro j Es poco agradable, pa­
ra una mujer, lucir siempre ei 
mismo traje.

SUEGRICIDA
La suegra es el aislador más efi­

caz de la electricidad: ¡jamás le 
cae un rayo!

Anuncie en el 
T I B U R C I O

presos a los pobres arnulfistás, y 
persiguiéndolos. Porque yo tengo 
alma muy mala. Francamente, no 
sé qué hacer. Me dan ganas de ’ 
presentar una demanda " contra el ¡ 
Dr. Arnulfo. Continúo preocupado I 
por la falta de entradá fácil de 
“balbuses”.

JUEVES: Continúa preocupán­
dome los ‘̂balbús”. La suerte que 
mientras fui del gobierno, supe 
“actuar” y ahora tengo mis ren­
tas, y hasta dinero para un pe­
riódico, si quisiera. .. Qué he di­
cho? Un periódico. Eso es. Con 
todos los pellizcos que pegué an­
tes del paquetazo, en el paqueta­
zo y después del paquetazo, y con 
otras mordidas que le pegué a al­
gunos amigos de infortunio, voy 
a editar un periódico, con el fin 
de hacerle “mal tercio” al actual 
gobierno, y yo pasar por defensor 
del pueblo, y por hombre pulcro, 
honesto y hasta chistoso. Aunque 
sé que muchos de los que me co­
nocen no tragarán del cuento... 
Sigue preocupándome el “balbús”.

VIERNES: Ayer me encontré 
con un político, como yo, le pro­
puse lo del periódico y aceptó.

de la “rola”.

UN GRAN PASO
El Organo Ejecutivo ha dado el 

paso más acertado expidiendo el 
Decreto por el cual sê  mete en 
cintura a los moscovitas, entre 
quienes se destacan los Danielus 
Crepinsky, y los que le iguen en 
su campaña de difamación tendien­
te a socavar los cimientos de 
nuestro sistema democrático de go­
bierno.

Los considerandos y la parte re­
solutiva del Decreto llenan un 
gran vacío, para que se sepa UR- 
BI ET ORBI, en todas partes, que 
Panamá tiene gobernante y un go­
bierno democrático y que el país 
no consiente en que equivocada­
mente se le considere como a la 
vera del camino en sus funciones 
de pueblo alejado de los extremos 
totalitarios.

Aquí hay libertad y lo prueba la 
diversidad de expresiones de la

i sueñe más, niña,que su “Pritty ya
E X  LA S P L A Y A S  D E  M IAM I

• "s i sueñe más,
 ̂ ^ '  del todo.

prensa, inclusive la áp oposición 
Aunque es un pirata, debo irme ®e ahoga en su propio gas
con él. Sin embargo dándoselas de 
muy honrado consigo mismo, me 
dijo :

—Viejo, zorro bellaco, debemos 
tener mucho cuidado porque el pue­
blo ya está despertando y tú sa­
bes bien Tque nosotros merecería­
mos andar por la “Isla” desde ha­
ce mucho tiempo.

Pero yo le respondí: Déjate de 
pendejadas que si supieran en ver­
dad quienes somos nos hubieran 
colgado hace mucho tiempo. Pero 
Jos panameños siempre comen del

asfixiante y fuera de las normas 
de la decencia.

Sólo resta apretar las clavijas 
del guitarrón; y al que se resba­
le con tendencias moscovitas, que 
se le eche una buena dosis de kan- 
garú. Esto lo pide a gritos, la 
salud pública.

A N U N C I E  EN  
T I B U R C I O

YATCH CLUB
E L  M E J O R  C E N T R O  D E  D I V E R S I O N  

D E  L A S  A F U E R A S .

San Francisco La Caleta Final 
Avenida Belisario Porras
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E l PONTO NEGRO 
DE LA SEMANA

Se lo adjudicamos esta vez al 
suplente del juez tercero del Cir­
cuito. fíitt mayores fundamentos 
que las propias creencias persor.a- 
ies, está impidiendo que se proce­
da con energía contra ôs comuni- 
zantes, como se pudiera dictar 
ana s^rtteneia ce esta indole sin 
an:;iizar situaciones que, a lo me­
jor son, las que mayormente ihan 
influido en Panamá para reforzar 
el desacierto gubernamental ante­
rior y crear el clima de agitación 
tan usado en todos los países del 
mundo por los que reciben instruc­
ciones del Kremlin. Todos saben 
que el que interpuso el recurso de 
amparo ante ese Tribunal, es na­
da menos que una persona que fue 
recientemente expulsada de Colom­
bia por haber llevado a ese país 
órdenes de Moscú para desarrollar 
ana campaña de agitación en Co­
lombia. Todos sabemos que si en 
Panamá no hay comunismo de ma­
nas, porque las masas ño lo acep­
tan, ^sí existe el comunismo direc­
tivo, el que se encarga de distri­
buir las órdenes que emanan de 
otras céhilas, a las organizaciones 
comunistas de los otros países la- 
ítU-CN-rímerlcanos, especialmente a los

M E T E O R O LO G IA
Si el calor lo sofoca a veces, cuando el sol aprieta con 

todo su coraje, no tiene para refrescarse si no que leer las 
polémicas de algunos políticos de actualidad. Hay allí cosas 
que lo dejan a uno frío.

Si por el contrario eg el frío el que le cosquillea los 
huesos, lea Calle 6 o Radar. No se le va a quitar el frío, 
pero le entra una clase de aburrimiento que no le dejará 
pensar en él.

(]flal es el de la Botella. J

EL PONTO -BLANCO 
DE LA SEMANA

En el último min ero de unas 
cuantas hojas que se llama perió­
dico, mal escrito, peor hecho y na­
da se diga de su presentación, 
—de cuyo nombre no queremos ni 
acordamos— aparecen las firmas 
de unos muchachitos bien. “TI­
BURCIO”, dará un premio especial 
al lector que nos diga cuál de los 
dos es el de la “botella”. Revele 
esta incógnita diciéndenos si es el 
d» New Orleans o el de Bogotá 
o los dos a la vez.

(Fdo.) TIBURCIO.
Panameño por nacimiento, nacido 

en Panamá, ciudad de Panamá, 
Distrito de Panamá, Provincia de 
Panamá, inscrito en el libro nú­
mero 32, folio 454 del Registro de 
Panamá. (La edad se guarda). 
Y, por último, panameñista de Pa­
namá.

llamados “Frentes"^ que es el nom­
bre más lusualmente usado en las 
otras naciones para encubrir bajo 
pretextos patrióticos, las crimííta- 
íes intenciones de la '^ocíriiia de 
la hoz j  eí ma,rt«Ao. Pero, a cual- 
í|uier costti el trapo rojo de Mos­
cú no ñaiaearé Jamás en Panamá.

LETRILLA
Por GUSTAVO

Quieres saber quién es 
aquel que nombran TIJEíRA, 
planta acuática y rastrera 
que tiene el alma al revés?

eD Gil Blas de Santillana 
pomposo nombre escogió, 
pero no creo que acertó, 
porque su alma es villana, 
que si le aprieta la gana 
se transforma en camaleón, 
alfombra, escoba y gelatina ; 
este pobre follón. . .  !

Se lo adjudicamos esta vez al 
Gerente de la Lotería Nacional de 
Beneficencia, por el brillante éxito 
obtenido en el sorteo que favorece 
a los periodistas. Una vez más 
don Eduardo Briceño demuestra la 
capacidad para el cargo que ocupa 
y cuenta con el agradecimiento de 
los muchachos de la prensa que 
pronto tendrán un lugar adecuado 

! para el Sindicato. Todos los pe­
riodistas tendremos que decirle al 
diligente gerente, como dice la can­
ción: Te doy mü gracias, el sorteo 
me ^^no al pelo. . .

C A N T I N A

PANAMA CANAL
Esquina) C®,!Í-¿í5 -'J” y Estudiante

Los Mejores I^ieores
Cerveza Bien Fría 

V IS IT E N O S  Y  SE C O N V EN C ER A

EPISTO LA  A 
JOSE DANIEL

Poi TIO CANDELA
Qué le pasa a don José,

¡ el del jugo de la vaca,
I que forma tanta alharaca 
! y no se sabe por qué ?
Olvida posiblemente 
este don José que cuaade 
tenía el goce del mando 
era un sátrapa caliente.
Acaso los de esta tierra 
hemos echado al olvido ,
que se volvió im foragido 
con su fatal “Pie de Guerra” ?
El pueblo de este i>aís 
grabado tiene en la mente 
su matonismo insolente 
y su actuación infeliz.
El supo de su crueldad 
al perseguir con cinismo 
la doctrina del cinismo 
y el don de la libertad.
Hoy trata de aparecer 
como liberal de fuste, 
y esto no es más que un embuste 
que nadie habrá de creer.
Nó, doctor, deje el relajo 
y suspenda la diatriba.
Ayer se vió Usted arriba;
Hoy le toca estar abajo.
Déjese de estar tan bravo, 
el caso suyo es sencillo:
Ayer Usted fue martillo,
hoy le toca sér el clavo.

A N U N C I E  E N  
T I B Ü R C I O

Compañía

A P R O V E C H E  LA  O PO RTUN ID AD  Q U E S E  L E  P R E
SÉN T A  CO M PRAN D O  A C C IO N E S  D E S D E  B. 10.00/

^  t
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' '  . a . .  ^

- -R E P A R T O  D E DIVIDENDO A N U A LM EN TE - -

Acciones Comunes ■ Acciones Preferidas
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Oœ  HACEMOS- CON ESTO ? PERSONALIDAD
PERSONALIDAD, es Holamentp aquella persona que ha 

logrado definir su vida imponiéndose una finalidad conscien­
temente elegida. La circunstancia de vivir una vida deter­
minada por relaciones jurídicas, no es bastante para adju­
dicar a alguien la categoría de personalidad. Es necesario 
para esto que la persoria tenga plena consciencia del papel 
que desempeña en la sociedad y prefiera dentro de los va­
lores ambientes alguno de ellos, que le servirá de norma fun­
damental durante toda su vida.

Cuando una perso/ja ha llegado a definirse a sí misma, 
cuando ha conseguido comprender lo que es y lo que vale 
como miembro de la sociedad, cuando ha realizado ese gi­
gantesco acto de preferencia que para un hombre significa 
definir su vida futura eligiendo una finalidad superior, solo 
entonces la persona puede ser llamada PERSONALIDAD.

JUAN JOSE AREVALO.

sia” y luego en la misma clínica 
con otro nombre, el de “Partido 
del Pueblo”, se ha comprobado que 
está inficionado con el VIRUS 
MOSCOVITA, y ha llegado el mo­
mento de llevarlo por la ruta del 
Retiro.

Sí, señor! Por mucho que trate 
de despistar en su radar murcié­
lago, a nadie engaña. Como en­
fermo social peligroso, hay que 
meterlo en la CAMISA DE FUER­
ZA DE LA DEMOCRACIA, para 
que sus aficiones moscovitas se le 
disuelvan del meollo. Es un caso

patológico, de clínica, ante todo un 
caso de humanidad para bien del 
país.

SERENIDAD
Los dos novios están en el cine. 

Tan apretaditos que casi parece 
que ocupan la misma luneta.

El, de pronto, susurra con pe­
rentoria voz:

—Mi vida, casémonos., .0 algo. 
Ella, muy serena, responde:
—Casémonos... ¡o nada!

CENTRAI

TIJBORCIO: Para complacer a mi Coronel Díaz, aquí me llevo para el crematorio 
el retrato de este cadáver que estaba en el Palacio de los Garzos.

Aquí tienes mi mano
. . . .  le diríamos nosotros a todo 

aquel panameño que, consciente de 
sus deberes ciudadanos, sea de la 
ideología que sea, lance e impul­
se de todo corazón la idea de doc­
trinar la agrupación política a que 
pertenezca. Porque las institucio­
nes políticas cuando se rigen por 
dogmas y pautas estrictas de par­
tido, no pueden encontrarse jamás 
ante la deplorable situación en que 
se han visto colocadas las orga­
nizaciones que, como el Partido Li­
beral, ofrecieron de todo sin dar 
nada e hicieron de todo sin hacer 

.nada.
No tratamos aquí de ridiculizar 

o de hacer mofa del liberalismo 
-n Sí, de lo que es el liberalismo 
auténticamente izquierdista. De 
ninguna manera. Lo que estamos 
tratando de puntualizar, es que en 
Panaml, lo que se llama libera- 
hamo no es otra cosa que un gru­
po reducido de vividores —reac­
cionarios entorpecidos y rutiniza-

dos en la vida pública— que con­
sideraron como suyo lo que era de 
la Nación y como propio lo que 
al pueblo pertenecía. Y para esto 
no se escatimó nunca esfuerzo, no 
se encontró impedimento ni ley 
que obstaculizara la labor del pro­
pio beneficio por encima del be­
neficio general.

Aquí tienes mi mano, le diríar 
mos a todo aquel panameño que 
por sobre todas las cosas tuviera 
la firme intención de servir a su 
patria. Pero no podemos decírse­
lo a aquellos que escudándose en 
el nombre sagrado de una doctri­
na, utilizan los principios como sus 
más sólidos argumentos para el 
logro de sus inapetecibles ambicio­
nes de mando y de riqueza. No 
es posible que mientras el país se 
encuentra en uno de sus más di­
fíciles momentos, individuos que 
dicen llamarse patriotas están de­
sarrollando inauditas campañas de 
rumores y calumnias tendientes a

p T O M E
Ron Libertador

SIEM Pf?E E L  M EJO R
“TROPICAl UCORERA, S. A ”

Calle Carlos A. Mendoza No. 36 TeL 23251

La Camisa 
de Fuerza

Es cuestión de humanidad. Al 
chiflado, entre el conglomerado so­
cial, le queda a los encargados de 
velar por la seguridad pública, el 
recurso de llevarlo al Retiro de 
Matías Hernández. Allí, entre du­
chas de agua fría e inyecciones, 
al que está reblandecido de cere­
bro, se trata de que le vuelvan las 
ideas normales.

Pero si el caso es desesperado, 
como le sucede al doptor Crespi- 
toff, hay que aplicarle la CAMI­
SA DE FUERZA. Por más que 
forcejée, dentro de la camisa se 
le dominará para que se deje po­
ner las inyecciones que lo salva­
rán de la catástrofe psíquica que 
le aqueja.

Como las inclinaciones crespotí- 
feras según los diversos diagnós­
ticos que se le han hecho con los 
rayos equis en el “Comité pro Ru- HOY PresiDla HOY
crear confusión a fin de empeo­
rar las condiciones de vida del 
hombre del pueblo para después 
derramar toda la bilis de la de­
rrota contra una administración 
excesivamente tolerante cuando la 
República no se puede permitir el 
lujo de mantener oposiciones des­
tructivas.

Tender la mano, sí, al hombre 
patriota, pero no a aquel sobre el 
cual pesan sombras y lacras pro­
badas de ineptitud; a aquel al cual 
no puede extenderse la diestra si­
no es empuñando un fuste. .

Libre Bajo Fianza
ESTR E N O  D E  F IN  D E  SEM A N A

Un Drama Romántico entre Gente Peligrosa > 
— Sus clientes eran Ladrones v Asesinos .. . '

Con sus artistas Favoritos \
George Raft  — Ella Raines 

Pat CyBrien _ .
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UN MES DE PRISION
Señor diputado:

Perdone a una pobre desespera­
da la libertad que se toma de ir 
a importunarle en medio de sus 
numerosos trabajos. Para que yo 
me atreva a proceder tan indis­
cretamente con un hombre a quien 
sus méritos señalan al respeto pú­
blico desde hace tantos años, es 
menester que me vea impelida por 
la inmensidad de la desgracia que 
me abate, la más grande, quizás, 
que ha herido a una mujer. . . 
Agrego que la señora de T. . ., 
amiga suya, señor, y mía, me ha 
inducido vivamente a dirigirme a 
usted, asegurándome que su bon­
dad y complacencia no tienen lí­
mites, y que será para usted una 
satisfacción tender a mi quebran-

Quiera el cielo que ella haya di- 
«ho verdad.

Señor Diputado, voy a decírse­
lo todo. Sólo con la sinceridad con­
fío en hallar el camino de su co­
razón. He cometido una falta, se­
ñor diputado, una falta grave, tan 
grave, a tal punto grave, que a la 
idea de tener que confesarla sien­
to que el rubor sube a mi frente. 
He sido —Dios mío que humilla­
ción—.. .• he sido, una palabra, 
sorprendida en flagrante delito de 
lo que usted sabe, con mi sobri­
no el pequeño colegial, un mucha­
cho de diecisiete años y medio...

Va usted a decir: “Es vergon­
zoso”. Lo sé, señor diputado, y si 
pudiera purgar mi culpa con una 
pinta de mi sangre o una libra de 
mi carne.. . Sin embargo, usted no 
puede condenarme sin oírme. Hay 
que ser justpp verdad ? Hay que 
comprend'", las fatalidades de la 

'Vida.

Sí, vergonzoso. Sí, tiene usted 
razón. Si> soy la más vil de las 
mujeres. Pero el arrepentimiento 
lo bona todo, y, por otra parte, 
no debe callárselo por nnás tiem­
po, ÿ np, he pecado más que por 
impjmdenciá. Oh, en cuanto a eso 

" puedo jurárselo por lo que tengo 
de más sagrado en el mundo: si 
he acudido a la cita del Hotel 
Ténninus, sí hp aceptado la en­
trevista de la que debía volver 

^deshonrada, ay, herida, manchada 
para siempre, lo he hecho con un 
propósito excelente. Quería sermo­
near a ese niño, que me perse­
guía c»n cratas y con tiradas de 

'versos extravagantes; esperaba 11a- 
ŵ arlô  a lâ  razón, gracias a algu­
nas palabras severas. Desgraciada- 
mente, las cosas fueron mal. Solo 
conmigo, mi sobrino empezó a ha­
cer locuras, gritando, llorando, gol­
peándose la cabeza contra la pa- 
led, jurando que yo era toda su 
vida, toda su alma y todo su pen- 

j  Sarniento, y |¡^mi|na^ndome, si no 
cedía con leyantár.se'’̂liá te^ los 
sesos en mi presénm^^ar^ultimo, 
perdí la cabeza.. fyá ^ño^sé lo que 
sucedió. . .  En resumen,
(que sin duda, había sosjpééháál!? 
algoj í llegó de pronto, acompaña­
do por el comisario de policía. Se

í̂ oi GEORGES COURTELINE
levantó proceso veit)al, y ayer fui 
condenada a un mes de prisión 

: por corruptora de menores. Un mes 
i de prisión. Dios mío. . . Permane- 
¡ cer encerrada un mes en San Lá- 
I zaro, entre ladrones y prostitutas 
: . . .Nunca, Oh, eso jamás. . .Antes 
, cien veces, antes mil veces la 
I muerte.
I Señor diputado, no tengo más 
j esperanza que usted. La señora de 
j T .. . a quien me he confesado, me 
dice que usted es íntimo amigo 
del ministro de Justicia y que le 
bastará decirle una palabra al oído 

I para obtener la derogación de mi 
I pena por parte del tribunal. Esa 
I palabra, señor, usted se la dirá, 
i porque, estoy segura, querrá im- 
I pedirme que cometa una locura... 
j Necesito agregar que toda una vi- 
I da de gratitud, de abnegación y 
de devoción no bastará para pa­
gar tan señalado favor?

En la convicción de que escucha­
rá usted mi súplica, que no habré 
llamado en vano a la puerta del 
más noble de los hombres, le rue­
go acepte, señor diputado, la ex­
presión bel profundo respeto con 
¿1 cual .tengo el honor de suscri­
birme su muy humilde, muy obe­
diente y muy afligida servidora.

María Passoire.
P. S.-r-El pequeño colegial ha si­

do embarcado a bordo de la Be­
ll e-Junon.

II

O. Ceurbuillon a Marta Passoire. 
Señora:

En respuesta a su carta, me 
apresuro a informarle que recibo 
todas las mañanas de diez y me­
dia a mediodía, y que me será 
grato' hablar un instante con us­
ted.

Peciba señora, mis saludos.
O. Courbouillon.

puedo jurárselo sobre la tumba de 
mi padre. (No hablo del asunto 
del pequeño colegial; cuanto más 
pienso en eso, más me convenzo 
de que he obrado a influjos de un 
acceso de locura.) Entonces, qué? 
Por qué ese silencio? Es que he 
causado mala impresión? Su aco­
gida tan bondadosa, sus cumplidos 
tan lisonjeros, las palabras de con­
suelo y de esperanza, tan dulces 
para mi inquietud, que usted me 
prodigó, me autorizan a no creer­
lo. Será porque en un momento da­
do yo le dije: “Quietas esas ma­
nos, no se haga el niño, sea jui­
cioso?” Si es por eso, si es por 
que le hablé en forma tan descor- 
tf s, pues bien, le presento mis ex­
cusas. . .No sabía lo que usted que­
ría; además, se lo confieso, tuve 
miedo... Me pareció Usted un 
león. .

Por piedad, señor y muy que­
rido amigo, ponga un término a 
mi suplicio haciéndome saber si, 
como usted se proponía hacerlo, ha 
hablado por mi al señor minis­
tro de Justicia, y si, de cualquier 
manera, puedo seguir contando 
con su preciosa protección. Yo, es 
natural, no sé cómo vivo. Ya no 
como; ya no duermo; si llaman a 
mi puerta salto hasta el techo. . .  
Creo siempre que son los gendar­
mes. Tengo los nprvios en un es- 
lado.

Su servidora y digna de com­
pasión,

Marta Passoire.

Por un Panamá Mejor

III
Marta Passoire a O. Courbouillon. 
Muy señor mío y querido amigo:

Desde que tuvo usted la ama­
bilidad de acordarme una audien­
cia, han transcurrido cinco días, 
cinco días mortales, que me han 
parecido más inteianinables que si­
glos, y en el transcurso de los 
cuales he creído poder permitirme 
escribir a usted cuatro veces.

Mis cartas han quedado sin res­
puesta.

No sabiendo qué' pensar; bus­
cando, sin encontrarla, la explica­
ción de jin  silencio tan prolonga­
do como misterioso, me pregunto 
con terror qué debe esperar pa­
ra mi recurso en gracia. . .  Acaso 
ha tenido usted informes desfavo­
rables a mi respecto? En este ca­
so, sólo me restaría eliminarme, 
pue^ jamás una mujer sin defen­
sa, abandonada por todo y por to­
dos, sería injustamente arrojada a 
la iniquidad de enemigos encarni­
zados en querer su ruina.. .Afor­
tunadamente, señor y muy queri­
do amigo, mi pasado responde por 
mí. Está exento de mancha; eso

TV

O. Courbouillon a Marta Passoire. 
Querida señora:

Es usted una niña, por afligir­
se así. Qué es un mes de prisión 
comparado con la eternidad ? To­
do eso, desde luego, puede arre­
glarse; pero, le prevengo, depen­
de exclusivamente de usted. Pase, 
pues, por mi casa, mañana por la 
mañana, alrededor de las nueve, 
lo más puntualmente posible. Ha­
blaremos del asunto.

O. Courbouilluo.
P- S.—Mi criado ha recibido ór­

denes. La introducirá a usted di­
rectamente a mi despacho; en 
consecuencia, no hará antesalá.

O. Courbouillon a Marta Passoire.
Acabo de hablar con el ministro. 

Está hecho.
No he podido obtener más que 

la ̂ conmutación de la pena, en lu­
gar del sobreseimiento liso y lla­
no: la condena de un mes ha si­
do reemplazada por una multa de 
2.00Ú francos. Como estás casada 
bajo el régimen de la comunidad, 
es tu marido quien la pagará.

Mi 'boca sobre la trompita de 
Cocó.

VI
Marta Passoire a O. Courbouillon. 
” Oh? mi Cocó...Oh, mi Cocó.^. 
Entonces, es verdad eh ? Es ver-

(Pasa a la Página 7)

“Los Comerciantes de Santiago 
piden que vmelva el Comercio Pa- 
nameñista”. Tal reza a grandes ti­
tulares una noticia aparecida en 
uno de los periódicos locales. Y 
la noticia procede de una carta fir­
mada por un grupo de Comercian­
tes y por la Cámara de Comercio 
de Santiago.

Esto viene a corroborar, a con­
firmar una vez más, lo acertado 

I y lo noble de los ideales panaYne- 
I ñistas.

Se trata, pues, de que el pueblo 
panameño cree firmemente y con 
justicia, en que la plataforma po­
lítica del partido que comanda el 
líder panameñista está cimentado 
sobre sanos ideales patrióticos, y 
viene a cubrir la realización de 
una aspiración de todo el pueblo 
panameño.

El panameñismo, ha mantenido 
una noble línea de protección a los 
comerciantes nacionales. No es que 
se quiera estar en contra de los 

I extranjeros, ni se quiera perseguir, 
I como mentirosamente se ha dicho, 
a los foráneos.

El Dr. Arias ha mantenido siem­
pre magníficas relaciones interna­
cionales, y jamás se han quejado 
aquí los extranjeros de persecu­
ción. Pero es necesario compren­
der que para bien del pueblo pa­
nameño, y de la economía en ge­
neral, el comercio debe estar en 
manos de elementos nacionales. 
Máxime el comercio pequeño, en 
donde fincan sus esperanzas gran 
cantidad de familias panameñas.

Y hay que aceptar, —afuera de 
todo regionalismo—, que el comer­
ciante extranjero hace al nacional, 
(las más de las veces), una com­
petencia desleal, y casi siempre 
cruel. Permitir esto, es antipatrió­
tico.

Antes de que el Dr. Arnulfo 
Arias subiera al poder por prime­
ra vez, al panameño le era casi 
imposible competir en el ramo co­
mercial con cualquier comerciante 
extranjero. El comercio al por me­
nor, estaba todo en manos extra­
ñas a las manos panameñas. Eso 
todo el mundo lo sabe.

En el corto tiempo que el Dr. 
Arias estuvo en aquél entonces en 
el poder, logró libertar el comer­
cio, y conquistarlo para el mejo­
ramiento de la vida de los pana­
meños. Conquista ésta,que tal vez 
los panameños no supieron apre­
ciar, hasta que se han venido a 
dar cuenta de que es necesario co­
menzar otra vez, por que el sen­
tido de la nacionalidad y del amor 
patrio ha venido decayendo por la 
atención innoble de intereses per­
sonales.

Después se volvió a las antiguas 
prácticas mercenarias, y se arre­
metió nuevamente contra el pana­
meño, quien poco a poco fué per­
diendo su opción en el . comercio, 
y de pronto se encontró aislado, 
en busca de trabajo, de otra ma­
nera de ganarse la vida, porque 
gentes que no eran de su patria, 
los desplazaron. Y para justificar

esta injusticia, se acusó al pana­
meño de flojo, de poco trabaja­
dor.

Pero ahora que ha vuelto el pa­
nameñismo al poder, ahora que son 
los sanos ideales de superación de 
la patria los que rigen los desti­
nos de la república, los comer­
ciantes panameños, ven surgir nue 
vamente el sol de la esperanza, y 
piden se les ayude y proteja nue­
vamente. Y el “Panameñismo” es­
tá dispuesto a luchar por un “PA­
NAMA MEJOR”.

Moralidad
Política

—Quiénes 1 tienen menos autori­
dad ante la opinión pública que 
los escribientes del periódico ins­
pirado y sostenido políticamente 
por los sin moral, aunque parez­
can hombres apenas de edad ma­
dura?

No tienen autoridad moral los 
que con todas las facilidades del 
Poder, en casi diez años de estar 
detentándolo, solo hicieron del país 
un feudo y que se llenaron de co­
modidades y rebajaron la moral 
del ciudadano.

La implantación del sistema de 
llenarse de botellas, galones y ga­
rrafones que no fueron, alasi de 
GOTA de LECHE sino de niága- 
ras de balboas que empobrecieron 
al fisco/

Ministros que debieron estar en 
sus legaciones, abandonaron sus 
funciones para venir a organizar 
iPAQUETAZOS, que como cocine­
ros, de fonda de pueblo metieron 
en la olla del proceso electoral, 
haciendo de ella una olla podrida 
contra la voluntad popular; yrtán- 
tas otras pilaíunadas de aquellos 
flamantes funcionarios hicieron, 
creen ahora, o por lo menos lo pre­
tenden, tener autoridad moral pa­
ra criticar con imparcialidad a la 
presente administración !

Cosas veredes, Sancho. Los bui­
tres tirándole a las escopetas! TI- 
BURCIO no come de esos cuentos 
y bien sabe que aquellos angeli­
tos son moralizantes del peor cu­
ño. FUERA CON ELLOS!!

DISTRIBUIDORA 
'NACIONAL S. A.

Venta de víveres al 
por mayor

Avenida Norte 57 

Teléfono 23'126

-'-r.
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SE VOLVIO 
CHINGONGO

Una entrevista con un 
marciano

En cuanto nuestro reportero y ! timamente, el partido comunista es- 
redactor terminó la fatigante en- l tá siendo muy perseguido en Mar-
trevista con el líder comunista y 
en cuanto éste le dijo que varios

te, y como nosotros somos comu­
nistas, decidimos lanzamos al es-

de ellos se encontraban libando ju-1 pacio, pero resulta que aquí tam- 
go de pipas en la “Bodega del 5ta- j Poco qineren a los comunistas. De 
to”, nuestro periodista fiel a la venero que hoy mismo nos larga- 
consigna, “noticias y más noticias”, j temos ai espacio, 
se arrancó para la famosa “Bo-; —^ > traían algunos planes "̂
dega”. Aunque nuestro reportero j —Pues, bueno, pensábamos for- 
sabía por referencias que Celsito | ^ ^ r un sindicato de obreros, y vo- 
miente quinientas veces antes de ; tar por Stalin, y abogar por ley
decir una verdad, sacando cálculos 
pudo cerciorarse de que el comu- 
nisto había dicho quinientas men­
tiras seguidas, (entre las cuales 
figuraba esa de que no le gusta­
ba mentir, supuso que había dicho

agraria y agregaria...
—Qué es eso de agregaria?

Pues una ley que agregue más 
dinero a los que son del partido.

Y no han tenido conocidos?
—Aquí en Panamá, un tal “doc- 

una verdad y en efecto: algunos Aor” y otros tales, me hablaron de 
marcianos estaban dándose gusto pt'ser unas armas ŷ  de preparar 
tomando agua de pipa. (Esta agua | upa conspiración contra el Dr. Ar­
se la introducían por un tubito i nulfo. Pero a mt personalmente no 
que tienen los' marcianos encima ; «le gustó mucho" ía cara del tip« 
de la frente, y va a dar a un de-! ese y de plano le dije que no..,, 
pósito que a pesar de ser peque-1 —Y por qué no se van a Ru­
ño tiene más capacidad que la ba- | sia. en donde.^todos son Comunis- 
rriga de un ex-Ministro “pie deltas?
guerra”). i  —Porque en Rusia, lo ponen a

En cuanto nuestio reportero lo ¡ ijno a trabajar como un burro y 
enfocó, el jefe Marciano, (que por | los que gozan son los “chiefs”. El 
cierto tenía un gran parecido con i  pueblo allí es esclavo, mientras que ‘  ' 
un tal Crispin), se mostró muyalos bellacos de arriba se aprove- 
atento, pues había llegado a susjehan. Por eso nosotros pensába- 
oídos de acero que aquí en Pa- Uios formar el sindicato por estas 
namá últimamente se respeta mu- tierras porque así esríamos jefee  ̂
cho a los periodistas, sobre todo ¡ y nada nos sucedería. . .  
ahora que van a tener casa, y di-1 Y como el tiempo que le había 
jo que estaba dispuesto a contes-1 dado Sherlock Povedoms al Mar- 
tgr - ctcslquier pregunta aunque | ciano para arreglar sus papeles
íuera de cocina'. ' __ era muy limitado, nuestro amigo

Cómo es que han decidido v ^  botella de agua de pi-
nuestro re­ñir a estas tierras? pa, y se

—Desde hace tiempo pensába- i porter. Salieron todos Is^^ítros 
mos entablar relaciones con los te- | marcianos, y montaron en un ^  
rrícolas, pero cada vez que tratá - 1  co volador que se parecía mucho 
bamos de hacerlo, nos acusaban de ; al sombrero que usa a veces Po- 
querer hacerles la guerra. De ahífrritas, y se lanzaron al espacio... 
que a muchos hemos dado en lla-r | Y adiós .Comunistas marcianos.
marlos “pata de guerra”. Pero úl- (Colaboración)

Se lo dirá a Papá
S T A L I N

Consideraciones acerca 
de. la Estúpidez

«Y.

L. C. LEGUZ
HAY ESTUPIDOS, que más o 

menos reco/rocen su miseria cere­
bral, pero hay otros que no solo 
desconocen el mal que aqueja a 
su cerebro sino que consideran ‘su 
estupidez como una viva llama del 
intelecto.

Definamos el sig/áficado de la 
estupidez y sus categorías:

Se considera que una persona 
es estúpida cuando, en el pensar 
o en el actuar, es torpe; cuando 
obra impulsada más por el instin­
to, igual que las bestias, que por 
el razonamiento; cuando la estre­
chez de sus facultades intelectua­
les le veda descubrir la verdad por 
sí misma; cuando su imaginación 
encuéntrase como alelada y frígi­
dos su irtgenio e iniciativa; cuan­
do no puede vislumbrar la pro­
pia conveniencia, y, fnalmente, 
cuando se aferra con todas las an­
sias de su alma a un_ concepto o 
idea que supone una verdad muti­
lante. Esta clase de*̂  estupidez, es 
la más generalizada, pero hay otra 
que presume de talento por el sim­
ple hecho de que puede citar es­

porádicamente, sin coordinación y 
sin co»íCÍencia de lo que dice, las 
opiniones y conceptos ajenos sobre 
tópicos determinados.

A esta última estupidez la lla­
maríamos estupidez del pseudo in­
telectual; y por desgracia, asimis­
mo, es bastante generalizada, prin- 
cipalmejíte entre la mayoría de los 
ex-universitarios y gentes que pa­
saron por las aulas de los centros 
de enseñanza, quienes para su des­
ventura suponen eacontrarse a un 
alto nivel de sabiduría tan sólo 
porque en determinados años de su 
juventud solían llevar gruesos li­
bros bajo el sobaco, .. .y nada 
más.

Se trata en este caso de una es­
tupidez más peligrosa que la pri­
mera, de un adormecimiento inte­
lectual que supone haber descubier 
to el meollo de una verdad tan 
esplendorosa como los amaneceres 
acariciantes de los países tropica­
les, cuando apenas ha copiado la 
ajena sabiduría, hecho muy distin­
to a la captación de la verdad por 
uno mismo, valido del propio es­
fuerzo intelectual.

Cuando estúpidos de esa infeliz 
clase encuéntraríse como pilotos en 
el Gobierno de cualquier pueblo, 
suelen cometer los más absurdos 
errores, conduciendo a las gentes 
que en ellos confiaron su bienes­
tar, por las extraviadas sendas de 
la indigencia, el vicio y la igno­
rancia; no, precisamente, porque 
esos estúpidos estén influenciados 
por sentimientos protervos sino por 
que actúan obsesionados por pers­
pectivas engañosas de un mejora­
miento social apelando a doctrinas 
que no resisten el peso de la rea­
lidad.

Y cómo el hombre podría liber­
tarse de la estupidez en cualquie­
ra de sus manifestaciones? Hé 
aquí la grau pregunta tan inquie­
tante como» los niveos senos de
una virgen, y a la vez, una cues­
tión de imponderable trascendencia 
humana.

La conquista de la estupidez de­
bería comenzar negándose a acep­
tar a priori la opinión de otros sin 
antes someterla a un ea*amen pro­
fundo y una observación atenta. 
Examinar la idea, el concepto, la 
opinión, el credo o la doctrina, ape­
lando a todos los recursos intelec­
tuales intelectuales —lógica, racio­
cinio, sentido común, deducción  ̂
etc. etc.— antes de proclamarla 
como una verdad inccmtrovertible; 
igual que el quíqiioo competente y

Llorando a moco tendido, y a 
la vez rojo de rabia Celsito, Se­
cretario General del Partido del 
Pueblo, (Partido Comunista), se 
acercó a uno de nuestros redacto­
res, con el fin de que avisáramos 
por medio de este semanario que 
los bellacos que forman el orga­
nismo director del famoso partido 
por la mera torre, se quejarán a 
Papá Stalin por que algunos miem­
bros de la Policía Secreta les se­
llaron la guarida.

Declaró además el Lie. Solano, 
que él ni ninguno de sus satélites 
y satélites eran comunistas, sino 
simples, fervientes y arraigados 
adoradores de el muy querido, es­
timado, bigotudo y adorado padre 
Stalin.

Que ellos eran libres para seguir 
a quien les diera la gana, y que 
sí eran, comunistas. No dejaba de 
haber muchos que estaban dis­
puestos a virar la torta a condi­
ción de un “huesito”. Que lo úni­
co que habían hecho por el comu­
nismo era un poco de propaganda,

cuidadoso de su reputación profe­
sional somete a un análisis acu­
cioso* la materia objeto de su in­
vestigación. Procediendo de tal for­
ma, será factible la gloria del pen­
samiento propio, creador y pro­

fundo.

un poco de chismes, y algunas ve­
ces figurar como elemento disocia- 
dor.

Dijo además que había estado 
hablando con algunos marcianos de 
esos que vinieron en discos vola­
dores, y que ellos le dijeron que 
la realidad de todos estos paseos, 
era que en Marte también esta­
ban persiguiendo a los comunistas 
j)or creérseles elementos indesea­
bles. Que no se habían quedado en 
la tierra porque aquí también los 
perseguían.

Después de estas declaraciones 
del Licenciado, nuestro redactor se 
dirigió a la “Bodega del Sato”, en 
,donde según le dijo el mismo Lie. 
Solano, sé encontraban varios mar­
cianos tomando pipas frías.

U X  M ES D E  P R ISIO N
(Viene de la Página 6)

dad, dice? No me meterán en pri­
sión? Oh, día de alegría, día de 
gozo.. Desde mi primera comu­
nión nunca he sido tan dichosa. . .  
Además, sabe*? para un diputado 
eres un loco adorable.. .

La que te ama, Marta.
P. S.—Eres amigo también del 

Ministro de Marina ? En ese ca­
so, serías tan buenecito que le di­
gas una palabra al oído para que 
hiciera volver a mi pobre sobri­
no?
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en el Poder J u d ic ia l! /

Una resolHción desconcertante j roja on Panamá. No creemos que 
(por lo inconsulta), acaba de ser | en el poder judicial se hallen aga- 
dictada por el suplente del juez zapados los enemigos del mundo, 
tercero del circuito, por medio de , pero tampoco queremos dejar de 
la cual se quiere impedir la ac- ! creer que quienes han llegado a 
ción policial contra la infiltración poder revocar por obra y gracia

de suplencias, medidas que signi-, 
ficon nada menos que la supervi­
vencia de la patria y la defensa 
misma del Continente, mo perte­
nezcan en realidad a una de esas 
células desparramadas por el

mundo con el fin de desorganizar de que, en un momento dade, 
todo, crear confusión y zozobras cuando la situación internacional 
y producir la clásica agitación. Es lo exija, los emboscados rojos ne 
indispensable que el gobierno co- puedan llegar a herir a la nación 
mience a filiar debidamente a to- entregándola al control mosco- 
do el elemento comunizante a fin ' vita.

Esta vez si que Saictné estuvo acertada, porque como no le corte la cabeza al Santo, él se la corta a e 'la ...
\  - A ■■a'Í 'J ♦

. . ......................  .................. .........................................■............................................................................................................................. < ...........  ........................ x . . . ' . . .  ........... '

Los Chiricanos piden que sea 
“ Panameñizado ” El Comercio

Sin comentarios reproduciremos 
Sen estas columnas, la comunica­
ción que desde la progresista ca­
pital ch i ricana, se ha enviado a 
nuestro director en relación con la 
panameñización del comercio mi­
norista del interior, hoy casi en 
su totalidad en manos de extran­
jeros:

Director Tiburcio. Panamá.—Los 
comerciaiites minoristas auténtica-^ 
mente panameños, denunciamos an­
te su periódico a los liberal-jime- 
nistas, que están y han estado 
siempre, defendiertdo a los comer­
ciantes extranjeros en perjuicio de 
los panameños. La primera pie­
dra lanzsda en Veraguas es acuer­
pada por los comerciantes chirica­
nos que esperan una pronta reac­
ción del Gobierno contra aquellos 
malos panameños que apoyan al 
comercio extranjero y que están 
constituyendo la ruina del comer­
ciante del país. Se sabe que los li­
berales jimenistas los están insti 
gando en diversas forma háciéñ

LIBERALES JifflENISTAS APOYAN A 
LOS EXTRANJEROS PERJUDICANDO 
A LOS COMERCIANTES CHIRICANOS

Dirigen Comunicado a este Periódico
doles creer que “pronto*" los po­
drán “ayudar"", no se sabe cómo 
ni con qué.

Los chiricanos esperamos qu® es­
te problema sea solucionado rápi­

damente en favor de los paname­
ños que tanto lo necesitan, con la 
panameñización total del comercio 
minorista. ■
Comerciantes Min. de Chiriquí.

A C o l a b o r a r
Nuevamente solicitamos de todos nuestros lectores, en 

especial de aquellos que fueron nuestros compañeros de lu­
chas, su colaboración para con este periódico. Cualquier su­
gestión que se nos haga, cualquier artículo qfue se nos envíe, 
siempre que sea escrito sin términos que hieran el honor de 
una persona o que puedan disgustar al lector por su termi­
nología, será debidamente agradecido y constituirá un valio­
so estimulo en nuestra labor.

Todo interesado puede enviar su colaboración al Apar-' 
tado 929.

T I B U R C I O
Semanario Jocoso-Politico 

PANAMA, 12 de MAYO de 1950

U N  A P U R A D O
Un hombre baja de un auto de 

alquiler, entra a un establecimien­
to y le pide una limosna al due­
ño del negocio.

—¡Cómo! —exclama éste asom­
brado—. ¿ pide limosna en auto­
móvil ?

El mendigo asintió, respondien­
do:

—Eso le demuestra lo apurado 
que estoy.

—Sí, señor; una esposa funcio­
na mejor que un aparato de ra­
dio. El radio, cuando está des­
compuesto se calla, y la esposa, 
no. • ■

DON UBORIO DICE"
El periódico “Calle 6”, dice que 

ese semanario se pierde en el Co­
rreo. Se p ierde...?  Hace tiempo 
que está perdido.

Ritter ha agudizado algo su 
campaña contra el (jobiemo. E« 
natural: cada día estamos mát 
cerca de las elecciones. . .

Los editores del semanario an­
tes mencionado, dicen que los ciyjp- 
tes de “TIBURCIO”, no 
tienden. Nunca nadie creyó qú« 
“ellos” los iban a entender...

Los detractores dicen que ej 
tual presupuesto de la Nación^ hs»; 
ha sido elaborado científicanítnfe 
Claro: ya no tienen la “pafw**. .,

PENSAMIENTO: Al hombre ^  
hace hombre la vida. Los 
paternales lo engríen haciendol': 
él un petulante inservible a la 
ciedád.
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